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Alejandra Auza Benavides (Ciudad de México, 1966) es especialista en el estudio 
del desarrollo del lenguaje y sus trastornos. Inició sus estudios en audiología y 
foniatría en el Instituto Nacional de Pediatría y posteriormente cursó la licencia-
tura en Lengua y Literaturas Hispánicas en la Universidad Nacional Autónoma de 
México, donde desarrolló su interés por los aspectos morfosintácticos del len-
guaje. Realizó la maestría en Psicología Educativa y el doctorado en Lingüística en 
la Universidad Autónoma de Querétaro, además de estudios de posgrado en tras-
tornos del habla y lenguaje en la Arizona State University.

Cuenta con más de 30 años de experiencia docente en diversas universidades 
y ha dirigido tesis sobre desarrollo típico y trastornos del lenguaje en población 
infantil. Actualmente es investigadora de tiempo completo en el Hospital General 
Dr. Manuel Gea González, en la Ciudad de México, donde desarrolla proyectos 
enfocados en la detección temprana de trastornos del lenguaje en niños en edad 
preescolar, además de desarrollar pruebas en esta área. Pertenece al Sistema Nacio-
nal de Investigadores y es autora de diversas publicaciones nacionales e interna-
cionales. Paralelamente, ha ejercido durante más de 35 años en la práctica clínica 
privada, donde atiende a personas con diversas alteraciones del lenguaje.
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Imaginemos: Caro y Roberto acaban de salir de la consulta con el especialista en 
lenguaje y ahora tratan de procesar toda la información que han recibido. La te-
rapeuta ha sido clara. Aunque confi aban en su experiencia, escuchar que el posi-
ble diagnóstico de su hijo Mateo es el de trastorno del desarrollo del lenguaje 
(TDL) les produjo profundas emociones encontradas. Por un lado, es cierto que 
Mateo comenzó a hablar y comunicarse mucho después que otros niños de su 
edad. En el jardín de niños, si bien quiere jugar con los demás, muchas veces se 
siente frustrado porque no logra comunicarse como los otros niños, lo cual le ha 
preocupado tanto a sus maestros como a sus padres. Por otro lado, han escucha-
do decir de sus allegados, por ejemplo, abuelos, tíos o incluso el propio pediatra, 
que no hay razón para preocuparse, que Mateo sólo es perezoso para hablar y 
que el problema desaparecerá con el tiempo.

Recibir una noticia sobre alguna condición de nuestros hijos no es fácil. Es 
normal sentirnos confundidos, preguntarnos si se trata de un trastorno que se 
resolverá por sí solo o incluso buscar más opiniones con la esperanza de que el diag-
 nóstico esté equivocado. Sin embargo, la identifi cación del TDL es apenas el prin-
cipio de un proceso, para el que es bueno saber que no estamos solos. Muchos 
padres hemos pasado por este mismo camino; en ocasiones hemos acudido a 
muchos consultorios y especialistas que han establecido un diagnóstico equivocado. 
¿A cuántos no nos han dicho que el problema es un trastorno por défi cit de aten-
ción? O bien, otras veces el diagnóstico no se ha defi nido o no ha dejado de ser 
un aspecto inespecífi co del lenguaje. Aunque preocuparnos sea algo natural, tam-
bién es importante saber que es posible ayudar a nuestros hijos y que esta altera-
ción tiene solución.

Introducción
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El TDL no es una condición que deba defi nir a nuestro hijo(a) y éste(a), con el 
apoyo adecuado, puede aprender a comunicarse mucho mejor. En este momento, 
lo más importante es atender las recomendaciones del especialista. La interven-
ción temprana es clave y, con las terapias apropiadas, Mateo tiene la opor  tunidad 
de avanzar y aprender a expresarse mejor. Éste es un proceso que requiere pa-
ciencia. La información y el apoyo que recibamos nos ayudarán a entender mejor 
la situación y, sobre todo, a acompañar de la mejor manera el desarrollo de nues-
tros hijos.
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¿Qué es el TDL?

El trastorno del desarrollo del lenguaje (TDL) es una condición que afecta la habi-
lidad de los niños para desarrollar y utilizar el lenguaje de manera adecuada. Para 
nosotros como padres es fundamental entenderlo, ya que una detección y diag-
nóstico tempranos, así como una intervención apropiada, pueden marcar una 
gran diferencia en el desarrollo y bienestar de nuestros hijos. 

En primer término, es importante saber que el TDL no se relaciona con la inte-
ligencia. Los niños con TDL tienen una inteligencia normal, pero experimentan 
difi cultades específi cas para comprender órdenes, usar algunas palabras, construir 
oraciones, seguir conversaciones o relatar experiencias e historias fi cticias. Estos 
problemas pueden aparecer de forma aislada o simultánea en diferentes áreas del 
lenguaje, como la fonología (sonidos), la morfología (forma de las palabras), la sin  taxis 
(estructura de las oraciones), la semántica (signifi cado de las palabras) o la prag-
mática (uso del lenguaje en situaciones sociales). En particular, los niños con TDL 
que hablan español muestran problemas para utilizar las palabras más pequeñas 
de la lengua, es decir, las preposiciones, los artículos o los pronombres, entre 
otras más.

Como padres, un aspecto clave que debemos saber es que las difi cultades del 
lenguaje en los niños con TDL pueden variar notablemente. Algunos pueden te-
ner problemas para producir el lenguaje, mientras que otros comprenden con 
difi cultad lo que se les dice, además de que se expresan de manera inapropiada. 
Esto puede ocasionar malentendidos, frustración y difi cultades para relacionarse 
con otros niños y adultos, lo que en ocasiones afecta también su rendimiento 
académico y desarrollo social. 
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Otro punto crucial es que el TDL es un problema persistente, pero tratable. 
Con el apoyo adecuado, nuestro niño(a) con TDL puede mejorar sus habilidades 
de lenguaje y comunicación de manera signifi cativa. La intervención temprana, que 
por lo general incluye terapia del lenguaje dirigida por un profesional, es esencial 
para ayudar al niño a superar muchas de las barreras relacionadas con el trastor-
no. Es vital buscar ayuda si notamos que nuestro hijo tiene difi cultades para ha-
blar, entender o comunicarse de modo efectivo. Por esa razón revisaremos en 
este libro los signos de alerta que debemos identifi car como padres.
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A continuación encontrará 
un  código QR que, al   
escanearlo con su celular, 
le dará acceso a recursos 
digitales que acompañan 
esta obra.
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3

¿Tiene mi hijo TDL?

Capítulo 1

¿CUÁNDO DEBEMOS PREOCUPARNOS?
El TDL puede ser difícil de detectar, especialmente en edades tempranas, cuando 
el desarrollo del lenguaje puede variar en grado amplio entre los niños. Sabemos 
que un niño con desarrollo normal del lenguaje puede comenzar a articular sus 
primeras palabras alrededor de los 12 meses de edad. Con frecuencia reconoce-
mos señales de alerta en el desarrollo de nuestros hijos a partir de los 12 o 14 
meses, cuando identifi camos difi cultades en su habilidad para comunicarse con 
él. A esta edad percibimos que el niño(a) utiliza más gestos que palabras y, cuando 
recurre a estas últimas, no lo entendemos en muchos casos. En ocasiones emplea 
tan sólo algunos sonidos, pero su repertorio es limitado, por lo que las emisiones 
que produce son algunas veces las mismas para todo a lo que se refi ere (“tata” 
para referirse a “papa”, “casa” o “Martha”). Un signo de alerta surge cuando las 
primeras palabras aparecen después de los 18 meses, es decir, tras un desfase de 
seis meses.

A los 18 meses, el vocabulario, aunque todavía no se pronuncia bien, crece rá-
pidamente y los niños pueden añadir nuevas palabras a su repertorio en muy poco 
tiempo. Pueden producir unas 50 palabras en promedio (Jackson-Maldonado, 
et al., 2003) que les servirán para comenzar a conectar palabras y crear sus prime-
ras oraciones alrededor de los dos años. En los niños que tardan en hablar más de 
lo normal (los denominados hablantes tardíos), el avance es muy lento, entre 18 y 
24 meses, y se observa al parecer un estancamiento de su desarrollo; como resul-
tado, a los 24 meses aún no pueden conectar bien unas palabras con otras. 
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Otro signo de alerta es que las primeras combinaciones de palabras aparecen 
después de los dos años y medio (Rescorla, 2011; Rescorla y Dale, 2013). Por lo ge-
neral, el 75% de los niños cumple con estos parámetros del desarrollo; no obstan-
te, un 25% se rezaga y muestra más de seis meses de diferencia con respecto a los 
niños de su misma edad. Es entonces que se les puede clasifi car como hablantes 
tardíos, un estado que los expertos recomiendan vigilar de forma continua. Entre 
los tres y cuatro años, cuando nuestro hijo debería combinar palabras y empezar 
a hacer narraciones cortas, el retraso es ya muy notorio, sobre todo si lo compa-
ramos con otros niños de la misma edad.

Otras señales que también pueden detectarse son los problemas de la com-
prensión de órdenes sencillas (en niños pequeños) y complejas (en niños mayo-
res). Una respuesta que no corresponde a la pregunta que alguien formula también 
debe ser motivo de preocupación. Asimismo, es necesario considerar las respues-
tas que se limitan a monosílabos, dado que podrían indicar una falla de la com-
prensión (“¿Me quieres explicar cómo es una bicicleta?: Sí”) o bien una falta de 
vocabulario o estructura gramatical que limita la respuesta (“¿Vas a salir durante 
las vacaciones?: Sí”).

Si el niño de dos a tres años no desarrolla el lenguaje como se espera es preci-
so someterlo a evaluaciones regulares cada seis meses para supervisar su progre-
so. Alrededor de esta edad aparece el uso de la gramática, cuando los niños ya 
utilizan “palabras pequeñas” dentro de las oraciones, por ejemplo los artículos (la
leche), los pronombres clíticos (lo pongo), las preposiciones (pan con chocolate) 
o las palabras más largas (zapatería). 

A partir de los tres años puede ser ya muy notoria la sospecha de que mi 
hijo(a) padece TDL, ya que el avance en aspectos gramaticales es particularmente 
pobre. De igual modo, las oraciones suelen ser muy cortas, con pocas palabras 
que conecten unas con otras: “pan no tiene”. Otro signo de alarma más surge 
cuando no usan frases o las cambian.

Si bien muchos niños pequeños de tres a cuatro años cometen muchos erro-
res en sus oraciones porque se hallan en un proceso continuo de aprendizaje, 
aquéllos con sospecha de TDL incurren en una cantidad mucho mayor de errores 
y éstos no siempre se asemejan a los de los niños normales. 

Un ejemplo común de error gramatical (de niños con desarrollo típico o atípi-
co) es el uso de la conjugación “ponió” en lugar de “puso”. Esto es normal porque 
el niño(a) se encuentra en un proceso de aprendizaje, es decir, cómo utilizar algu-
nos verbos que se conjugan de manera irregular. Otro ejemplo observado a estas 
edades es el empleo de “pescadero” en vez de “pescador”. En realidad, es bueno 
que esto suceda porque revela que el sistema gramatical está activo. Sin embargo, 

Una m
arc

a d
e

CAPÍTULO
 

MUES
TRA



¿Tiene mi hijo TDL 5

otros errores son infrecuentes, como el uso de frases como “el rana”. Otro caso 
más es la difi cultad para utilizar las preposiciones. El niño con difi cultades puede 
hacer cambios o sustituciones, como “voy a casa en mi abuelita”. Estos errores 
también representan signos de preocupación.

Es muy importante señalar que el problema no radica tan sólo en el tipo de 
errores que cometen los niños, sino en su cantidad. No debemos alarmarnos si come-
 ten algunos cuantos errores, pero sí cuando de forma sistemática muestran una 
notoria difi cultad para usar o aprender este tipo de palabras. En tal caso conviene 
solicitar un proceso de evaluación bajo la supervisión de un experto en el tema.

¿QUÉ PASA SI MI HIJO PEQUEÑO HABLA POCO? 
Los niños pequeños que no desarrollan el lenguaje a la edad esperada se conocen 
como “hablantes tardíos” (antes de cumplir los cuatro años) y deben evaluarse 
cada seis meses para vigilar su evolución, en particular si además del retraso del 
lenguaje expresivo se identifi ca lo siguiente:

• Comprensión limitada del lenguaje.
• Uso restringido de los gestos. 
• Antecedentes familiares de difi cultades del lenguaje

La supervisión es necesaria porque cualquiera de estas características aparece con 
mucha frecuencia en los niños que desarrollan TDL. No obstante, para los casos 
que no cumplen estos tres factores, algunos grupos de investigación clínica como 
CATALISE (Bishop, et al., 2016, 2017) recomiendan esperar hasta los cinco años 
antes de asignar un diagnóstico formal, pero sin dejar de mantener una observa-
ción cuidadosa y constante; otros grupos señalan que el diagnóstico debe esta-
blecerse desde los cuatro años. Sin embargo, es importante resaltar que los niños 
que podrían sufrir TDL muestran manifestaciones muy claras del trastorno desde 
los tres años, cuando todavía son hablantes tardíos. 

Lo que hemos observado de forma constante en los hablantes tardíos con 
posible TDL es que no sólo usan escasas palabras, sino que también el tipo de 
palabras utilizadas revela indicios claros de un posible diagnóstico de TDL. Es el 
caso de quienes no emplean verbos (o palabras que denoten acción) o sólo de 
forma mínima, de tal manera que no hay contenido sufi ciente para crear oracio-
nes (Auza y Murata, 2021). Hoy en día se han identifi cado predictores del desarrollo 
del lenguaje y el empleo de verbos es precisamente un predictor útil para comenzar 
a combinar palabras (cuadro 1-1).
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Por último, los padres debemos ser defensores activos del bienestar de nuestro 
hijo(a). Si se sospechan difi cultades del lenguaje es importante realizar una eva-
luación dirigida por profesionales, por ejemplo terapeutas del lenguaje, logope-
das o especialistas en desarrollo infantil. Un diagnóstico preciso permite idear un 
plan de intervención que atienda las necesidades específi cas del niño y promueva 
su desa  rrollo lingüístico, social y emocional. La comprensión, la paciencia y el apo-
yo constantes son esenciales para acompañar a un niño con TDL en su proceso de 
aprendizaje y crecimiento.

Cuadro 1-1. Predictores del desarrollo del lenguaje

12 a 18 meses:
- No aparecen las primeras palabras alrededor de los 12 meses.

- Las primeras palabras se retrasan hasta después de los 18 meses.

18 meses a 2 años:
- El niño(a) muestra un crecimiento lento del vocabulario.

- No se producen más de 50 palabras a los dos años.

2 a 2 años 6 meses:
- No se crean combinaciones de palabras antes de los dos años y medio.

2 a 3 años:
- Se articulan oraciones sin incluir palabras pequeñas, como artículos, preposi-

ciones o pronombres.
- Se cometen errores gramaticales en los que ya no incurren los niños de su edad 

(“el rana”/“voy a casa en mi abuelita”).
- Se usan mal las preposiciones o las estructuras gramaticales de las oraciones.

3 a 4 años:
- Los errores gramaticales son excesivos y no comunes para su edad.

- Es notoria la dificultad para construir oraciones de cuatro o más palabras.

Estos signos de alarma pueden ayudar a identificar a los niños "hablantes tardíos" 
o con posibles dificultades en el desarrollo del lenguaje. En estos casos 

se recomienda realizar evaluaciones regulares cada seis meses 
para vigilar su progreso.
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Capítulo 2

Te presento al TDL

TRASTORNO DEL DESARROLLO DEL LENGUAJE
Como padres es fundamental comprender las defi niciones del TDL, ya que saber 
en qué consiste esta alteración ayuda a identifi car si nuestro hijo enfrenta algunas 
difi cultades relacionadas. Diferentes grupos de investigación y especialistas en el 
área han defi nido el trastorno del desarrollo del lenguaje (TDL), antes conocido 
como trastorno específi co del lenguaje (TEL). A continuación ofrecemos las defi -
niciones tanto del proyecto CATALISE como de uno de los expertos en el área 
(Leonard, 2014).

1. Defi nición del proyecto CATALISE (Criteria and technical assessment of
language impairment in children, 2017). Este proyecto se integró con un 
panel internacional de expertos que revisó la defi nición del TEL y propuso el 
concepto de trastorno del desarrollo del lenguaje (TDL, o developmental lan-
guage disorder en inglés) como una alternativa más precisa y menos confusa 
que la anterior. CATALISE describe el TDL como una condición en la cual el desa-
 rrollo del lenguaje de un niño(a) o adulto muestra problemas notables y constan-
 tes, lo que modifi ca su vida social y su desempeño en la escuela o el trabajo. 

  De acuerdo con el proyecto CATALISE, el TDL se diagnostica cuando las 
difi cultades del lenguaje no se deben a otras alteraciones médicas o ambien-
tales, como discapacidad intelectual o problemas auditivos. Es muy importante 
subrayar la idea de que no es un problema causado por la inteligencia del niño. 
Son personas inteligentes que aprenden a sobrellevar el problema mediante 
estrategias que pueden aprenderse en terapia.
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2. Defi nición de Leonard (2014). En su obra de 2014, Lawrence Leonard describe 
el trastorno específi co del lenguaje como una difi cultad persistente en la adqui-
 sición del lenguaje que no puede atribuirse a otros problemas generales del desa-
 rrollo o trastornos sensoriales, neurológicos o sociales. La novedad de esta 
defi nición es que señala que los niños con TDL presentan trastornos del lengua-
je que no son consecuencia de otras condiciones, como pérdida auditiva, au-
tismo o discapacidad intelectual. Esto contribuye a identifi car el TDL como 
una difi cultad específi ca del lenguaje. Además, según Leonard, los niños con TDL 
tienen un desarrollo normal en otras áreas, sobre todo en habilidades que no 
implican el uso del lenguaje, como el razonamiento y la memoria visual. Sin em-
bargo, sus difi cultades se centran en procesar y usar el lenguaje, especialmente 
la gramática, aunque también pueden mostrar problemas de pronunciación 
de los sonidos (fonología) y el aumento y el uso del vocabulario.

Las dos defi niciones coinciden en que el trastorno afecta sobre todo al lenguaje, 
pero se diferencian en los puntos que toman en cuenta para establecer el diag-
nóstico y en la forma de explicarlo.

¿En qué debo poner atención?

Véase la fi gura 2-1.

Están afectadas la 
morfosintaxis, la 
fonología, la semántica 
o la pragmática

No es específico Es persistente y dinámico Es heterogéneo 

No es un simple
retraso del lenguaje

Es evidente 
en varios aspectos

del lenguaje 

Los niños(as) adquieren 
tarde el lenguaje y la forma 
en que lo adquieren tiene 
un patrón diferente al de 
los niños(as) típicos

Aunque afecta en 
particular al lenguaje, 
otras áreas del desarro-
llo como la memoria y el 
aprendizaje de la 
lecto-escritura también 
pueden alterarse

Es persistente porque 
perdura a lo largo de la 
vida; también es 
dinámico porque las 
dificultades cambian 
con el tiempo

La severidad del 
trastorno cambia de 
individuo a individuo; 
en algunos puede ser 
leve y en otros muy 
severo

Figura 2-1. Aspectos que exigen atención en el TDL.
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¿QUÉ TAN FRECUENTE ES EL TDL?
El TDL es una condición mucho más frecuente que el trastorno del espectro autista 
(TEA), aunque su prevalencia y características aún no se han documentado bien en 
muchas partes del mundo. En el plano global, los estudios sobre poblaciones mo-
nolingües de habla inglesa calculan que entre el 7 y el 12% de los niños sufren este 
problema (Tomblin, et al., 1997), a diferencia del 1% asignado al TEA (Fombonne, 
et al., 2016). Esto quiere decir que el TDL es siete veces más frecuente que el TEA, 
aun cuando este último se conoce mucho más. Los únicos datos existentes en Mé-
xico se publicaron sólo en fecha reciente; en este primer estudio sobre la prevalen-
cia del TDL en ciudades como México, Querétaro y Monterrey se encontró una 
prevalencia de 8.5% en 795 niños de cuatro a seis años y 11 meses, un porcentaje un 
poco más alto que el publicado en estudios de poblaciones monolingües de habla 
inglesa (Auza, et al., 2024). 

Este hallazgo resalta la urgente necesidad de adquirir conciencia del TDL en 
México y otros países de lengua hispana, así como de desarrollar protocolos diag-
nósticos más efectivos. Dado el efecto que el TDL puede tener en el desarrollo 
social y educativo de los niños es necesario que nuestros gobiernos generen po-
líticas de salud y educación para tratar esta condición de manera adecuada.

Además de su prevalencia general, debemos mencionar otro factor importan-
te: el sexo del niño. En el estudio mexicano se observó que hay más niños (55%) 
que niñas (45%) con TDL; esto signifi ca que de cada 100 individuos 11 varones apro-
ximadamente tendrían TDL, mientras que de cada 100 niñas sólo cinco. Estas di-
ferencias entre unos y otras coinciden con los estudios internacionales, que 
también suelen identifi car una mayor prevalencia de TDL en los varones. 

¿POR QUÉ NO SE RECONOCE ALGUNAS VECES?
Desconocimiento

Una de las principales barreras para la detección del TDL en México es el desco-
nocimiento generalizado, tanto entre la población general como entre los profe-
sionales que atienden a niños. Muchas veces se confunde el diagnóstico del TDL 
con el trastorno por défi cit de atención e hiperactividad (TDAH) o con TEA. En 
otras ocasiones sólo se identifi ca la difi cultad para la pronunciación del TDL, con 
lo que puede concluirse en muchos casos que sólo se trata de un trastorno de los 
sonidos del habla (TSH), cuando en realidad no es así. Parte de la descripción de 
esta condición es que se distingue por ser invisible (Mendoza, 2016), es decir, las 
difi cul tades gramaticales no se reconocen con frecuencia, lo que difi culta su 
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detección. Los niños pueden hablar, pero incurren en errores no siempre eviden-
tes para los padres o los maestros y que, sin la ayuda de un especialista, pueden 
pasar inadvertidos. Por ejemplo, construyen oraciones desordenadas: “los niños 
la casa fueron” o bien sus oraciones suenan cortadas o desarticuladas: “en mi casa 
los perro, la comida comieron helados”.

La confusión del TDL con otras alteraciones como el trastorno por TDAH su-
cede en parte porque en algunos niños pueden coexistir problemas de compren-
sión. Esto lleva a que el niño parezca distraído o inatento en grados diversos. Los 
padres o maestros podemos señalar que es necesario repetirles algunas instruc-
ciones varias veces y esto puede interpretarse en ocasiones como un problema 
de atención.

Cuando faltan pasos claros para establecer el diagnóstico

En muchos casos, la falta de criterios precisos y uniformes para diagnosticar el 
TDL contribuye a que no se lo identifi que. Esto signifi ca que, ante la falta de un 
protocolo de detección y un diagnóstico bien defi nidos, nuestro hijo podría no 
recibir el diagnóstico ni el apoyo necesarios oportunos. Como padres, saber que 
el diagnóstico puede ser un desafío ayuda a estar atentos y buscar la opinión de 
especialistas, si se reconocen señales de difi cultades para hablar. Entender estas 
limitaciones es útil para actuar a la brevedad y asegurar que nuestro hijo reciba la 
ayuda adecuada.

Un diagnóstico poco claro

El niño(a) con TDL en particular no usa bien la gramática, es decir, la manera en 
que emplea las palabras (morfología) y la forma de organizar las oraciones para que 
tengan sentido (sintaxis). Por ejemplo, cuando dice “El perro corre” utiliza bien la 
gramática, en lugar de “perro corre” o “correr perro” que son oraciones que con-
tienen errores, pero el TDL no tiene esta alteración pura, sino que se combina en 
muchas ocasiones con difi cultades de la fonología (sonidos), la semántica (signifi -
cados) o la pragmática (uso del lenguaje en diferentes contextos). 

Algo que debe tenerse en cuenta es que la difi cultad no siempre es constante, 
ya que los errores y manifestaciones cambian a lo largo del tiempo. Es como si 
mutara de un área a otra el problema del lenguaje. Lo que es una difi cultad impor-
tante en la niñez, como la falta de vocabulario antes de los dos años, la escasa 
gramática o su uso incorrecto entre los tres y los 10 años, no se expresa igual en la 
adolescencia o en la vida adulta, etapa en la que puede no comprender bien el 
lenguaje que usan los maestros, amigos y familiares. Es común que parezca en la 
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adolescencia que los chicos tienen difi cultades en otras áreas que no se relacio-
nan directamente con el lenguaje. Por ejemplo, podría resultarles difícil resolver 
problemas matemáticos expresados con un lenguaje complejo. 

Imaginemos que el niño lee lo siguiente en relación con un problema: “Si Lore 
ha comprado 20 manzanas, pero ha encontrado que seis de ellas se las llevó Ar-
mando, ¿cuántas manzanas tiene para hacer un pastel?” No es entonces la opera-
ción matemática lo que hace difícil la comprensión, sino un problema formulado 
mediante una oración compleja llamada condicional (que empieza con “Si…”) en la 
que se le agrega una oración relativa (que se introduce con “que”). Luego continúa 
con una pregunta de la que debe deducirse de quién se habla (¿de Lore o Armando?).

Afi rmar que un niño(a) tiene un “problema del lenguaje” no equivale a establecer 
un diagnóstico. Es como decir que un “dolor de estómago” es un diagnóstico. Es 
necesario realizar una evaluación que identifi que las áreas lingüísticas afectadas. 
Además, hay que reconocer si se trata de un problema expresivo (difi cultad para pro-
 ducir lenguaje), receptivo (problema para comprender) o mixto (problema para 
comprender y producir el lenguaje). Esto es muy importante porque dicha evalua-
ción establece el punto de partida para planear una intervención. 

La Encuesta Nacional de Salud y Nutrición en México indicó que entre el 27.8  
y el 30.8% de los niños de dos a nueve años tienen problemas de comunicación 
(Romero-Martínez, et al., 2012). Sin embargo, estos datos no especifi can cuántos 
de estos individuos tienen un diagnóstico de TDL. La encuesta nacional utilizó 
criterios laxos para clasifi car los trastornos del lenguaje y consideró un intervalo 
de edad muy amplio. Esto representa un obstáculo para identifi car en concreto a 
los niños con TDL. 

Nombres que cambian con el tiempo

Por otro lado, uno de los grandes problemas para identifi car el TDL en México, y 
en otras partes del mundo, es el uso de una terminología diagnóstica que ha cam-
biado con el tiempo. Durante más de 30 años, muchos problemas del lenguaje en 
México se han diagnosticado mediante términos basados en problemas neuroló-
gicos de adultos, como “retardo anártrico” o “retardo anártrico-afásico”. Más aún, 
algunos términos como “disfasia del desarrollo” aún se emplean en contextos 
clí  nicos. Sin embargo, en publicaciones internacionales y en sistemas modernos de 
clasifi cación clínica, como el CIE-11 y el DSM-5, se emplea el término “trastorno 
del lenguaje” y cada vez más lo adoptan médicos, terapeutas e investigadores.

De igual modo, el propio TDL tuvo como nombres anteriores “trastorno espe-
cífi co del lenguaje” y “trastorno primario del lenguaje”. Este último prácticamente 
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no se utilizó, pero el TEL ha perdurado por muchos años. Este cambio de nom-
bres no es un capricho, sino resultado de la investigación que respalda la eviden-
cia científi ca y clínica. El TDL no es “específi co” o “primario” porque no sólo es la 
gramática lo que funciona mal, sino otras partes relacionadas con el funciona-
miento del lenguaje afectadas en el trastorno. Una de ellas es la memoria de 
corto plazo.

El uso de términos obsoletos puede ocasionar confusión y diagnósticos erró-
neos, ya que la falta de defi niciones claras lleva a que cada profesional interprete 
los términos de forma distinta. Esto puede hacer que algunos especialistas no 
reconozcan el TDL o empleen distintos términos para referirse al mismo proble-
ma. La precisión en el uso de términos y la recolección de datos son clave para 
determinar cuántos niños tienen TDL en realidad. Una terminología cambiante y 
los criterios o defi niciones erráticos pueden llevar a que algunos niños no se diag-
nostiquen de modo adecuado (Auza, et al., 2024).
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